
Los Libros 

LA CIUDAD DORMIDA, por Lautaro Yankas. Edit. Orbe. Santi.a­

go. 1943. 

El autor cuenta con varias n<:>velas. cuentos .. ensayo• y ar­

tículos. q: Flor Lumao». < La llama » . < La morena de la lom:a>. 

etc .. aon obras conocidas por todos los lectores de libros chile­

nos. Yank.as nos da a.hora una novela con tema m.uy distinto 

a los tratados en obras anteriores. « La ciudad dormida� encie­

rra la existencia de los habitan tes de un pueblo del valle cen­

tral. 'El autor comienza dando. desde las p�imeras páginas, la 

se_nsación de la Ciudad Dor_mida. La impresión• primera de la 

prosa: un tan to poemática. 'llloderna. agradable. El autor ma­

neja elementos escogidos para dar el ambiente de una época le­

jana. y consigue su propósito al bosquejar el medio en que 

virán loa personajes. Y nos sentimo8 viajeros en una vieja ciu­

dad, de anchos tejados. de ventanas embarrotadas y de torrea 

carcomidas, Ha y silencio, olor a jardines y �ruta•. Pero de· pron­

to, aunq_ue no se quiera. la "Parroquia se hace sentir por todos 

los rincones. 

He aquí cómo describe el autor - las señales de invitación a 

la iglesia: <t En el aire manso de la tarde. el campanilleo se le­

van ta contra el poniente lívido con su andamiaje mendicante. 

El grueso y cansado badajo golpea con premura ·ingenua lla­

mando al rebaño. El mismo llamado de ayer y anteayer, de 

años y centenas de años. Ese badajo da un primer gol pe tran­

quilo. apura en seituida y el sonido se amal¡ama en el cielo, ac 
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aleja al encuen tro del tiempo in&ondable,>. < Ea éata la prÚn.e.ra 

señal. Loe habitantes comienzan a moverse en eua casas tran­

quilas y austeras. Después· vendrán otras señales, las que tam­

bién de·scribe el _novelista. Mientras tanto. sabemo• que la fa­

milia Osorio tiene también su capilla. Carmen. la que será prt> 

tagoniata principal. da que hablar a sus tías que llegan en ese 

momento. porque es mala educación el atisbar por las_ puertas. 

Un mundo de cos(umbres lejanas se comienza a conocer 

en las páginas de <e La ciudad dormida>. lm presionan en pri­

mer término las doe tías. en t .. :::: que se personi lica la in transi­

gencia de las beatas solteronas. Carmen. aunque de espíritu 

religios·o. es rnás deeprejuiciada. alegre, lozana. Una muchacha 

que está entre el convento donde estudia y Ja vida. la vida 

corriente. pagana. que le ofrece �n futuro plácido. sonnente. 

Clara. su madre. religiosa como la hija, tiene la esperanza de 

dar felicidad a ésta. Las tías y otras familias le desean talll.­

bién la felicidad pero. es esa felicidad que ee consigue en un 

con ven to. siendo monja. 

Yankas deecribe la lucha de estos �spíritus con trar1oa, con 

precisión. Los detalles vie.nen unos tras otros. con lo que va­

mos conociendo y al ternand9 en los variados inciden tes que 

ocurren en la. ciudad dormida. In trigas. ambición. ceguera hu­

mana. humorística mentalidad. Las páginas meauradas y bien . 
. 

escritas. hay corrección. En tramo•. a los diálogos. diecursoe, dea-

cri pciones. paseos, tertulias ·familiares. Conocemos las damas, 

los JÓve�es. e te .. todo el mundil1o de un rincón provinciano. Un 

mundillo lleno de preocupaciones ajenae, que sya del chisme '! 

la malevolencia. pero con el espíritu adormecido en la.a mano• 

que sostienen aiempre el rosario. 
-

, 

Yankas pinta bien el alma de lo• protagonista• en algunos 

diálogos. La Ñaña. empleada doméa tica. cincuentona, es la mu­

jer -de confianza. Agil Y. atenta. Dócil a aua patroncÍt••· El pa­

dre Em.érito pontificando., y guiando a sus feligreses. Cuidadoao 

de au Parroquia. y enterado de todo lo que ocurre en el p\l•-
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hlo. Edmundo. primo de Carmen. enarnora:�o de ésta. no con­

a1g'ue vencer su timidez. motivo por el cual pierde el noviazgo. 

El mismo se conoce. al deci�: « Yo me crié pegado a las faldas 

de mamá. siempre cuidado por mujeres. basta grande. Me falta 

el carácter y eso no me gusta)). Hay escenas felices cuando el 
' 

novelista hace actuar al tímido enamorado. La señora Peñalba-

es Qtra de las hguras que aparece·n con relieve personal. Pas-
' 

cuala y Loreto, las tías. dos gemelas. siempre al corriente de 

los secretos de la ciudad. eon las que por su fervor religioso se 
. 

\ 

proponen hacer monja a su ��brina Carmen. pero todos los me-

dios fueron inútiles. Y ¡ qué medios más mezquinos y bajos!. y 

en nombre de Dios y del Espíritu Santo! Ellas son las que se 

·escandalizan al saber que una amiga va a emplearse en una ofi­

cina fiscal. Esto era un imposible. tanto para ellas como para 

muchas familias de la Ciudad Dormida. Una mujer empleada. 

¡ qué es.cándalo! Otros dos personajes de interés encontramos 

en la obra: El Dr. Rivas y Fernando Arana. Dos amigos que 

encarnan las· ideas nuevas. progresistas._ son los innovadores. 

que a nombre del Gobierno luchan tenazmente contra las rígi­

das costambres. y tradicionales ideas,_. en que la iglesia es la 

única autoridad en todo. El Dr. Rivas termina por conquistar 

confianza. y triunfa contra la torpeza ciudadana. gracias a su 

rectitud y ejem piar espíritu. Fernando- Arana. joven agrónomo. 

resuelto. esclarecido. espíritu moderno. termina por hacerse sim­

pático en algunos hogares. Es el que se casa con Carman más 

tarde: Amboa se enamoran desde el prime.r rno.mento que se 

ven en una tiesta.El idilio de estos jóvenes· está relatado con 

soltura y amenidad. 

Encontramos en esta novela páginas agrada bles. tan to por 

. la forma narrativa como por los incidentes variados que ocu­

rren. y· sobre todo por la pin tura del medio en que los persona­

jes se mueven. Pero hay páginas que están lejos de ser amenas .. 

esto como en muchas otras novelas. Los diálogos demasia.do 

largo• y monótonos. discursos que son ensayos 6losóbcos. aun-
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que vengan al caso como el del padre Emérito sobre la calum.­

nia :. y sobre todo advertimos el mismo vocabulario y forma ex­

presiva en los protagonistas. Usan el mismo lenguaje, giros. 

etc. En poco se diferencian �nos de otros. También es visible 

cierta retórica mal empleada. y un tono elevado. demasiado 

consciente y maduro. Por muy cultos que sean'. los personajes 

en la vida corriente la conversación es distinta. Es una afecta­

cíón literaria en que se cae con faci.lidad. Son detalles que a 

nuestro gusto resultan chocantes. 

«La Ciudad Dormida es una novela_ que nos hace partici­

par en la lucha de los dos espíritus: el tradicionalista. limitado 

y polvoriento. y el innovador que es el progreso .. Es cosa apar­

te. las páginas en que el autor describe con gra.n interés y en­

tusiasmo visible. la tr�dic,onal Procesión del Pelícano. Esta 

procesión tan conocida que se realizaba en la ciudad de Quillo­

ta. Esto mismo nos da a entender que la novela tiene co .mo 

escenario la vida quillotana �e fines del siglo XI X. Las pá.gi­

nas que dedica a esta procesión. preparativos, procesión mis­

ma, y_ consecuencias, son muchas. Innumerables detalles. Hay 

g'racia. realismo e imaginación. El dominio del au.tor es inneg'a-' 
ble. El Pelícano. con su hi�toria. despierta. en los habitantes 

un deslumb�amien:to tal que las almas resplandecen de fai:ia­

hsmo. Y ankas ha pintado magníhcamen te esta procesión reli­

giosa. He aquí un párrafo: «Algunos hombres mostraban signos· 

de mayor tortura. el pecho arañado por la� propia.s uña� o poi­

algún �bje.to cortante, las car�s tumefactas por los golpes� el 

paso vacilante·. Gri.tos desgarradores, bronc·as invocacion.es raya­

ban la noche y este delirio de la vida exaltada se encauzaba a 

trechos en los himnos severos o dulces de las cofradías. A veces 

:se producía un remolino en aquella marejada: uI?-a mujer _caía 

exhausta po; la penitencia y había que alzarla y sostenerla en 

la marcha» .-ESTEBA SARDÓN . 
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